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La trampa del momento 
electoral 
De momentos electorales ya 

tenemos mucha experiencia los 
venezolanos. Recién acabamos 
de protagonizar uno que nos 
demanda serias y profundas re-
flexiones. A modo de aprendi-
zaje, los venezolanos no debe-
mos caer en la trampa que pa-
recieran tendernos estos parti-
culares episodios. 

Cuando ellos llegan, algunos 
líderes políticos pretenden ab-
solutizar el hecho de ir a marcar 
en el tarjetón la opción de nues-
tra preferencia. Pareciera que el 
éxito o el fracaso del país de-
pendiera de ese sencillo acto. 
No se le resta importancia. Por 
el contrario, se invita a partici-
par, a derrotar el espíritu abs-
tencionista, a votar cuantas ve-
ces sea necesario. El sufragio es 
importante, es un derecho y es 
un deber. Sin embargo, preten-
der absolutizar este acto es una 
trampa que estresa, que angus-
tia, que saca al sujeto de sí y 
que además aumenta la polari-
zación, la división, el sectarismo 
entre los venezolanos. 

Lo que nos hace personas, lo 
que nos define como sujetos, lo 
que tiene mayor peso en el de-
venir histórico no es exclusiva-
mente el ejercicio concreto del 
voto, es nuestra práctica cotidia-
na y el cumplimiento de nuestros 
deberes, es el tipo de relación 
que establezco con los otros, son 
nuestras buenas obras. 

El éxito o el fracaso de este 
país sí depende, en gran medi-
da, de nuestro comportamiento 

diario, del nivel de compromiso 
que asumamos con los más ne-
cesitados, de la actitud que asu-
mimos frente a las injusticias y 
frente a la paz, de la capacidad 
de diálogo y de nuestra dispo-
sición a negociar con el que 
piensa distinto, léase bien, con 
el que piensa distinto, no con 
el que me aplaude y adula. Ahí 
difícilmente quepa el término 
negociación. 

Pero esa negociación difícil-
mente sea posible, viable, si 
previamente no se han dado 
unos procesos reflexivos indis-
pensables que nos permitan sa-
lir de nuestro ensimismamiento. 
¿De dónde viene la pobreza? 
¿Ella es producto de una cuer-
da de vagos que no han querido 
trabajar o de un sistema, unos 
mecanismos y unas maneras in-
justas de concebir el mundo, 
donde solo algunos han tenido 
chance y otros no? ¿Qué ha pro-
vocado el contexto de violencia 
e inseguridad en el que vivi-
mos? ¿Por qué estamos viviendo 
la violencia escolar o una crisis 
penitenciaria? ¿Cómo asumo 
hoy la ley? ¿Qué me dicen las 
normas de convivencia? ¿Cómo 
asumo la ayuda que me pro-
porciona el Estado por mi con-
dición de más necesitado? ¿Aca-
so como una oportunidad para 
crecer o más bien como una 
teta de la que obtengo recursos 
sin mayores esfuerzos? ¿Me co-
mo la luz del semáforo? ¿Hago 
la cola para tomar el yip e ir a 
mi barrio? ¿En mi comunidad 
intento hacer cosas por el bien-
estar de la gente o, por el con-
trario, me encierro en casa con 
los míos y con mis miedos, per-
diendo la oportunidad de vivir 
una vida compartida? 

A estas preguntas hay que 
buscarles respuestas, respuestas 
que nos ayudarán a ver más 
claramente que todo no se re-
suelve con elegir la opción co-
rrecta en un proceso electoral; 
que la cosa es más compleja y 
que depende de muchos facto-
res. 

Ciertamente, es imperativo el 
ejercicio del voto. Y hay que 
hacerlo con confianza, sin te-

mor a equivocaciones, pues, a 
fin de cuenta, el voto es, entre 
otras cosas, una manifestación 
de confianza en el líder, con-
fianza que puede ser respetada, 
valorada y honrada, o que pue-
de ser ignorada, burlada y tira-
da a la basura. Pero serán nues-
tras acciones cotidianas las que 
harán posible una realidad dis-
tinta, una realidad más justa, 
más fraterna, donde cada per-
sona sea sujeto de su propia 
historia y donde cada uno, des-
de su ser autentico y en com-
pañía de los otros, pueda cons-
truir verdaderas comunidades. 
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¿Endiosamiento de Chávez?
Con apenas un mes de falle-

cido, no era poco lo que se ha-
bía visto en cuanto a un intento 
de endiosar la figura del presi-
dente Hugo Chávez. Desde el 
mismo momento de su falleci-
miento se comenzaron a escu-
char adjetivos y expresiones, y 
a ver manifestaciones que aso-
maban lo que podría venir en 
este sentido. En un contexto de 
tristeza y de dolor muy inmedia-
to, expresiones como Chávez, 
redentor de los pobres o La resu-
rrección de Chávez pueden en-
tenderse. Pero pasadas las sema-
nas y activada nuevamente la 
lucha electoral por la presidencia 
de la República, estas manifes-
taciones y expresiones adquie-
ren otro valor y significación que 
van demandando atención. 

De ahí que, ante los primeros 
indicios, la revista SIC llamara 
la atención sobre este asunto en 
la portada y en la sección País 
Político del número anterior, sin 
ánimo, entonces, de señalarlo 
como un hecho, sino más bien 
como una posibilidad que debía 
evitarse. 

No obstante, la posibilidad 
de ese endiosamiento, en vez 
de mermar, parece proliferar 
paulatinamente. Una capilla en 
el 23 de Enero donde la imagen 
de Chávez y la de Jesús de Na-
zareth son colocadas al mismo 
nivel y se les ilumina igual a 
ambas, un busto de yeso que 
ya puede conseguirse en algu-
nas tiendas santeras, colocación 
de la imagen de Chávez en los 
altares no para pedirle a Dios 

clave donde resultó electo Papa; 
viajar, tras su elección como 
pontífice, en el mismo autobús 
donde viajaron todos sus com-
pañeros obispos y no en el ve-
hículo oficial que le correspon-
día; seguir usando sus zapatos 
viejos y no los rojos papales; 
ofrecer una misa especial por 
los encargados de la limpieza y 
los jardineros que trabajan en 
el Vaticano y sentarse con ellos 
a orar un rato tras la celebra-
ción, enfatizar una y otra vez la 
opción preferencial de la Iglesia 
por los pobres. 

Aunque son gestos nada ex-
traordinarios que, más bien, de-
berían caracterizar el quehacer 
cotidiano del Vicario de Cristo, 
han causado interés, quizás por 
su ausencia prolongada y/o su 
añorada presencia en los tiem-
pos que corren. Las esperanzas 
están puestas en que ese caris-
ma y ese aire renovador que 
trae el papa Francisco arrope la 
institucionalidad católica toda. 

por su alma sino para pedirle a 
Chávez conceda uno u otro fa-
vor, y rosarios con la imagen 
del fallecido presidente son al-
gunos de los signos que levan-
tan alarmas. 

El presidente Chávez llevó 
adelante tareas que le dan un 
peso específico dentro de la 
historia de este país. Su discur-
so primigenio, su verbo, su ca-
risma y su manera de ser mar-
caron la cotidianidad venezola-
na. Puso en el tapete el tema 
de la pobreza, resaltando a los 
pobres y sus modos de vida, 
haciéndolos sentir reivindica-
dos; impulsó la integración la-
tinoamericana y denunció los 
daños que el sistema económi-
co dominante estaba generando 
sobre el ecosistema. De ahí que 
se pueda y deba hacer memoria 
de su gestión (cuestionada y en-
salzada por millones de perso-
nas), pero pasar a la rendición 
de culto: encenderle velas, pe-
dirle favores, hacer ritos en su 
nombre y proporcionarle una 
condición de ser omnipresente 
y omnipotente es excederse en 
la valoración de una gesta que 
tiene en su haber elementos 
muy positivos y prácticas muy 
lamentables. 

Papa Francisco cautiva 
Por decir lo menos, las im-

presiones que ha ido causando 
el papa Francisco, en los prime-
ros días de su pontificado, han 
sido muy favorables para él y 
para la Iglesia católica, lo que 
resulta importante y muy nece-
sario para el inicio de este pa-
pado, particularmente en el 
complejo momento que atravie-
sa la Iglesia actualmente. 

Un cúmulo de gestos ha agra-
dado a muchos fieles y ha cap-
tado la atención de los medios 
de comunicación social: no lu-
cir los atuendos tradicionales, 
haber escogido el nombre de 
Francisco, pedir primero ser 
bendecido por el pueblo para 
luego él poder bendecirlo, pa-
gar personalmente la cuenta de 
la residencia donde se hospedó 
antes de la realización del cón-
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